


Ojalá escuchéis hoy su voz... (Sal 95, 7). Ojalá escuchéis hoy su voz... (Sal 95, 7). 

Palabras especialmente dirigidas 
a quienes conformamos las 
Escuelas Pías Emaús y que se 
convierten en el gran desafío
que nos proponemos para los 
próximos años. Palabras que 
traslucen una llamada urgente y 
nos sugieren una actitud que 
queremos cultivar como 
Comunidad Cristiana Escolapia y 
como parte de la Iglesia: 
Escuchar la voz de Dios para 
transitar el presente y 
preparar el futuro.



Escuchar la voz de Dios
Para situar en el centro de nuestra vida y 
misión el seguimiento de Jesús: “Este es mi 
hijo, escuchadle.” (Mt 17, 5)

Para acoger su presencia constante 
en nuestra vida: “Mira que estoy a la 
puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré, y cenaré con 
él, y él conmigo.” (Ap 2, 30)

Para elaborar y desarrollar un relato 
compartido de esperanza, asentado 
en cimientos sólidos y firmes: “Todo el 
que oye estas palabras, y las practica, 
será como el hombre prudente, que 
edificó su casa sobre la roca.” (Mt 7, 24)



Para interpretar los signos de los tiempos en cada momento que 
nos toca vivir: “Cuando veis levantarse una nube en poniente, decís en 
seguida que habrá lluvia, y así sucede. Cuando sopla el viento sur, 
decís que habrá bochorno, y así sucede. Sabéis interpretar el aspecto 
de la tierra y el cielo, ¿y no sabéis interpretar los signos de los 
tiempos?” (Lc 12, 54-56) 

Para responder a las realidades de injusticia y de pobreza,
escuchando las voces de quienes las sufren, así como Dios las 
escucha y nos llama a actuar: “He visto la opresión de mi pueblo en 
Egipto, he oído el clamor que le arranca su opresión y conozco sus 
angustias. Voy a bajar a liberarlo de la mano de los egipcios, sacarlo 
de aquella tierra y llevarlo a una tierra buena y espaciosa, a una tierra 
que mana leche y miel.” (Ex 3,7-8)

Escuchar la voz de Dios



Para volver siempre a lo esencial, 
tener claras las claves 
fundamentales que deben orientar 
nuestros planes y proyectos y 
nuestro día a día: “Escucha, Israel; el 
Señor nuestro Dios es el único 
Señor. Ama al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente y con todas tus fuerzas. Este 
es el principal mandamiento. El 
segundo es igualmente importante: 
Ama a tu prójimo como a ti 
mismo. (Mc 12, 29-31)

Escuchar la voz de Dios



Queremos escuchar hoy su voz... 
Como María de Nazaret, mujer de la 
escucha atenta de Dios y de los 
acontecimientos de la vida, 
procuraremos cultivar una actitud
sencilla y acogedora, profunda y 
disponible, dócil a sus palabras, que 
sorprenden, y a su propuesta, que 
desborda: “Mira, también Isabel, tu 
pariente, ha concebido un hijo en su 
vejez y este es ya el sexto mes de la que 
se decía que era estéril, porque no hay 
nada imposible para Dios.” (Lc 1, 36-37) 
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Queremos escuchar hoy su voz... 
Como Calasanz, procuraremos 
estar alerta y con corazón 
receptivo, para dar una respuesta 
fecunda a su propuesta. “La voz de 
Dios es voz de espíritu que va y viene, 
toca el corazón y pasa, no se sabe de 
dónde venga o cuándo sople, lo que 
importa es estar siempre vigilante 
para que no venga improvisadamente 
y pase sin fruto.” (Carta de Calasanz 
131. Año 1622)

Escuchar la voz de Dios



Desde estas claves 
de escucha confiada
y respuesta fiel, 
nos proponemos…













Quiero hacer un camino, 
ser caminante de Emaús.

Compartir el pan, el vino y la vida, el trabajo, el 
sudor y la alegría, la fiesta y el llanto. Sentir mi 
corazón ardiendo mientras comparto lo que soy y 
tengo y miro la historia de cada persona como Dios 
la mira: con inmensa ternura. Y descubrir en cada 
rostro, en cada mirada, al Caminante… al Señor 
de la Vida. Quiero hacer un camino, ser caminante 
de Emaús. 

Contaron lo que les había 
pasado en el camino, 

y cómo reconocieron a Jesús 
al partir el pan.

Lucas 24, 32-34


